
Una ajada maleta de
cuero —que según
sus etiquetas, viajó
desde Argentina a

Chile en 1908— fue entregada en
2024 a un grupo de académicos
de la Universidad Central
(UCEN), para que analizaran su
contenido. La sorpresa fue gran-
de: la maleta contenía más de cien
hermosos y detallados planos, di-
bujados a lápiz sobre lino (y algu-
nos coloreados). El autor de todos
estos planos fue Ricardo Larraín
Bravo (1879-1945), reconocido
arquitecto chileno formado en
París, pionero en la aplicación de
nuevas técnicas constructivas,
como el hormigón armado.

Larraín Bravo diseñó una serie
de grandes residencias en la Ala-
meda, calle República y el barrio
París y Londres. Pero también,
como pionero de la corriente del
“higienismo” (que abordaba te-
máticas como la expansión urba-
na y la crisis habitacional), se inte-
resó por la vivienda social. Fue
autor de la población Huemul y
del cité Adriana Cousiño, pero tal
vez su obra más recordada en
Santiago es el gran templo de los
Sacramentinos, Monumento
Histórico Nacional, emplazado
en la céntrica zona de San Diego.

El hallazgo de los planos en la
antigua maleta marcó un punto
de inflexión en la investigación
que realizaban académicos y
alumnos de la Universidad Cen-
tral, para efectuar un diagnóstico
del estado de la iglesia, que sigue
acogiendo a la comunidad, aun-
que tiene una serie
de deterioros, por
efecto de los terre-
motos de 1985 y
2010 y también
por problemas de
mantención.

Los planos —al-
gunos en lino sepia
y otros en lino azu-
lado— compren-
den detalles como
rejas, escaleras y
vitrales, elevacio-
nes, planos genera-
les y dibujos de la
gran cúpula y de la
enorme cripta sub-
terránea, de más de
1.500 metros cua-
drados (que posee
uno de los pisos de
parquet más anti-
guos de Chile). “El
templo se constru-
yó durante más de
veinte años. Los
planos —con un tratamiento
muy fino del dibujo por parte de
Larraín— permiten reconstruir
esa historia larga y compleja. Es
algo inédito para la historia del
patrimonio arquitectónico del
país”, dice el historiador Simón
Castillo, doctor en Arquitectura y
Estudios Urbanos.

El académico subraya que al-
gunos de los planos revelan alter-
nativas no ejecutadas —desde re-
tablos hasta configuraciones de
las alas laterales—, “lo que am-
plía la comprensión de la obra
más allá de su materialización fi-
nal. Será un material clave para

reordenar la lectura histórica del
edificio y fortalece sus posibilida-
des de preservación”.

El equipo de investigación del
proyecto “Diagnóstico histórico
de un patrimonio arquitectónico
en riesgo: la Basílica de los Sacra-
mentinos” lo integran también el
doctor en Arquitectura y Patri-
monio Marco Valencia y la estu-
diante de Arquitectura Tiare Sá-
ez. Es una iniciativa del Centro de
Investigación Arquitectónica,
Urbanística y del Paisaje (Ceaup)
de la UCEN, en convenio con la
Fundación Sacramentinos, de re-
ciente formación.

Conocida popularmente como
“Basílica de los Sacramentinos”
—a pesar de que no tiene el rango
canónico de basílica—, la historia
de este templo parte en 1908, con
la llegada al país de la congrega-
ción de los Sacramentinos, quie-
nes le encargaron la construcción
de su iglesia a Larraín Bravo.

Siguiendo las instrucciones de
los sacerdotes, el arquitecto dise-
ñó un templo a semejanza del Sa-
cré Coeur de París, compuesto
por una cripta subterránea y una
iglesia superior de estilo cercano
al “romano bizantino”. La cons-
trucción se desarro-
lló en dos fases, pri-
mero entre 1912 y
1920 y después, en-
tre 1920 y 1934. Con-
tó con la colabora-
ción del arquitecto
Víctor Jiménez Cruz
—discípulo de La-
rraín— y del calcu-
lista Víctor Auclair.

“La maleta con los
planos había sido
resguardada por la
Congregación de los
Sacramentinos. Al-
gunos documentos
estaban dañados en
sus orillas y pliegues, pero gran
parte del material estaba en buen
estado, aunque no había sido es-
tudiado ni sistematizado. Así que
cada plano fue catalogado con
una cédula individual, que indica
la fotografía referencial, medidas
y antecedentes técnicos”, indica
Castillo.

El hallazgo dialoga también
con otras fases del diagnóstico en
curso. Ya se realizó, por ejemplo,
un vuelo de dron que registró, a
través de miles de fotos sacadas a
cinco metros de distancia, el esta-
do del revestimiento exterior. Es-
tos datos se analizarán en colabo-
ración con académicos de la Fa-
cultad de Ingeniería y Arquitec-
tura de la UCEN. “Se contempla
el uso de un escáner láser que
permitirá generar un modelo de
‘ortomosaico’ en 3D, para identi-
ficar los daños en el exterior del
edificio. Es una interesante com-

binación entre inves-
tigación histórica y
tecnologías de levan-
tamiento digital”, ex-
plica el académico
Marco Valencia.

Una vez elaborado
el diagnóstico final,
la idea es generar una
coordinación con la
institucionalidad pa-
trimonial, en particu-
lar el Consejo de Mo-
numentos Naciona-
les, para trabajar una
estrategia adecuada
de restauración del
templo. Los prolijos

planos de Larraín Bravo, guarda-
dos durante casi un siglo en un
rincón del templo de los Sacra-
mentinos, serán ahora clave para
comprender la evolución cons-
tructiva del edificio y emprender
el ansiado camino para su com-
pleta restauración, que ha tarda-
do tantos años.

ELENA IRARRÁZABAL S.

Los planos permiten reconstruir la larga y com-
pleja historia de la iglesia.
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El arquitecto Ricar-
do Larraín Bravo dejó
en Santiago una dúctil
obra arquitectónica. 
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Aparece una vieja maleta con 
los planos de los
Sacramentinos
130 planos originales del céntrico templo, dibujados a mano y
sobre lino, fueron detectados y estudiados por investigadores de
la Universidad Central. Los trazó el emblemático arquitecto
Ricardo Larraín Bravo e incluyen áreas nunca construidas.

Simón Castillo y Marco Valencia
analizaron los antiguos planos de los
Sacramentinos, cuya cúpula central

tiene una altura de 70 metros. 
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EN CONFERENCIA DE PRENSA:

Isabel Allende: “No me podría jubilar”
Ayer se lanzó en España, Latinoaméri-
ca y Estados Unidos el nuevo libro de
Isabel Allende, “La palabra mágica”
(Plaza & Janés), una suerte de autobio-
grafía literaria cruzada por un manual
de escritura. En una rueda de prensa
telemática, la escritora comentó: “No
tengo más vida que esto. La literatura
ocupa todo mi tiempo y me apasiona”.
Afirmó que ya está en una edad en que
“lo único que hago es escribir, jugar con
mis perros, amar a mi marido y eso es
todo. Una vida muy simple, me sobran
horas. No me podría jubilar porque
volvería locos a todos en mi familia”.
Sobre su último trabajo explicó que
quiere transmitir que “si alguien se quiere dedicar a escribir o a
cualquier trabajo creativo, la inspiración, el talento son fantásticos;
pero sin la disciplina no haces nada”.

Isabel Allende
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“Yo nunca me he eti-
quetado. La van-
guardia, literatura

experimental, la del siglo I antes
de Cristo, Safo, todo eso me gus-
ta”, aseguró la escritora peruana
Carmen Ollé (1947), autora de
una obra llena de pliegues y cru-
ce de géneros, y
que en 2025 le va-
lió recibir el Pre-
mio Iberoameri-
cano de Letras Jo-
sé Donoso. 

Ayer la escrito-
ra recogió el ga-
lardón que entre-
ga la Universidad
de Talca en una
ceremonia en el
campus Lircay de
dicha ciudad. Au-
tora de un volu-
men de poes ía
considerado un
clásico de la lírica
latinoamericana de los 80, “No-
ches de adrenalina” (1981), Ollé
ganó el Donoso por “el valor ar-
tístico, experimental y político
de su obra poética, narrativa y
ensayística, atravesada por una
escritura corporal y nómade”.

Usualmente ligada al Movi-
miento Hora Zero, grupo de los
años 70 de poesía de vanguar-

dia peruana, Ollé no cree haber
sido experimental ni vanguar-
dista. “Escribo de la forma que
parece imperativa”, dice. Así ha
pasado de la poesía a la novela,
pero también ha llegado a híbri-
dos: en 2019 la editorial chilena
Overol reeditó “Por qué hacen
tanto ruido” (1992), un libro a
medio camino entre la poesía y

la narrativa que
aborda el camino
artístico de una
mujer. 

“ N o m e d i
cuenta que desde
mi primer libro
que estaba escan-
d a l i z a n d o , o
transgrediendo
las mentes con-
servadoras de mi
ciudad. Lo que he
escrito responde
a la tradición y a
la ruptura de esa
tradición. Yo he
leído mucho al

canon y los rupturistas. En esa
ruta me encuentro”, dice.

Entre sus lecturas, Ollé re-
cuerda dos novelas de Donoso,
“El jardín de al lado” y “El obs-
ceno pájaro de la noche”. “Tie-
nen partes escabrosas y que im-
pactan. Lo interesante de ese ti-
po de lecturas es que no se olvi-
dan nunca”, dice.

Carmen Ollé recibió 
el Premio José Donoso
“Escribo desde la tradición y la ruptura”, dice la
poeta y narradora peruana que ayer recogió el
galardón en una ceremonia en Talca.

DE LA UNIVERSIDAD DE TALCA:

R. C.

Carmen Ollé recibió un
premio de 50 mil dólares.
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AUTORA DE “LA ASISTENTA”:

Freida McFadden es Sara Cohen
Cansada del secreto y de que se especule que es inteligencia
artificial o que son tres hombres los que escriben sus novelas. En
una entrevista con revista People publicada ayer, la superventas
Freida McFadden reveló su verdadero nombre, tras 23 años de
secreto: Sara Cohen, doctora especializada en trastornos cerebra-
les, de 45 años. “Soy una persona real, no tengo nada que ocul-
tar”, afirmó. Originalmente optó por usar un seudónimo para
evitar conflictos con su trabajo en el hospital. Cuando en 2022
“La asistenta” reventó los ranking, McFadden se presentó públi-
camente con peluca y anteojos, para disfrazarse. Ahora que todos
saben que es Sara, dice que seguirá publicando con su seudónimo.
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